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quiere ver el sector como un todo, incluyendo 
sus necesidades, sus riesgos y lo que puede ocu-
rrir si no se actúa pronto, y afirman que ni en el 
mediano ni en el largo plazo se vislumbra una 
reducción en la demanda de energía. 

Ante este escenario, recalcan que el país no 
puede darse el lujo de frenar el crecimiento de 
sus fuentes ni de las inversiones para el abaste-
cimiento interno y que, si bien es cierto que la 
mayoría de la energía producida en el país pro-
viene de fuentes limpias no es menos cierto 
que más del 30 % aún proviene de fuentes tér-
micas que representan una capacidad instalada 
de 5.540 MW, una cifra nada despreciable. 

“La UPME señaló en su último informe de 
perspectivas de demanda que la energía eléc-
trica aumentará entre un 2 % y un 3,3 % anual; 
0,5 % en el caso del gas, 2,2 % para el GLP, y 1,3 
% en combustibles, por lo cual es imperativo 
tener cómo responder a esa demanda”, enfati-
zan los voceros de ANIF y aseguran que en este 
sentido, es positiva la hoja de ruta del país, que 
combina distintas fuentes y recomiendan no 
desacelerar los procesos que están en curso. 

Al respecto, el Presidente de Aciem cita que, 
según XM, con base en datos de la UPME, el 85 
% de los proyectos de las líneas de transmisión 
presentaban atrasos, donde muchos proyectos 
llevan entre cinco y diez años sin ser aproba-
dos; al tiempo que las consultas previas con co-
munidades y las licencias ambientales han sido 
factores que han incidido en el retraso, lo cual 
se debe resolver para permitir el avance, y así 
fortalecer el sistema de transmisión nacional y 
la seguridad energética del país. 

De otra parte, considera esencial integrar los 
instrumentos de la planeación de la transición 
energética a la transmisión eléctrica del país, y 
que el Gobierno lidere estos procesos de forma 

“
No se puede renunciar a los hidrocarburos 
hasta que no haya energéticos sustitutos  
a precios razonables. Hay que hacer una 
transición para la realidad colombiana,  
no para la de países desarrollados. Se requiere 
una transición energética, económica, fiscal y 
social, donde la velocidad es determinante [...] 
Una transición bien planeada por fases, con el 
principio de no renunciar a lo actual hasta 
poderlo sustituir por lo nuevo”. 
MARÍA FERNANDA SUÁREZ 
Exministra de Minas y Energía.

“
Para un buen futuro energético, lo primero es que 
las señales que da el Gobierno en materia 
regulatoria y de política sean las adecuadas para 
que se hagan las inversiones y los proyectos 
correctos; segundo, que los mercados funcionen 
bien para que tengan la mayor competencia 
posible y así los precios de la energía sean los más 
bajos posibles; y en tercer lugar, resolver los 
problemas de acceso y de cobertura, pues aún hay 
mucha gente que no tiene energía de calidad”.  
TOMÁS GONZÁLEZ 
Director del Centro Nacional de Estudios en Energía (Cree). 

dicen que se ha ido materializando con un in-
cremento de la capacidad de producción de 
energía. La Ley 1715 de 2014 abrió un esquema de 
incentivos para iniciar con fuerza la adopción de 
no convencionales en el país. Frente al 2018, 
cuando las fuentes no convencionales propor-
cionaban 28 MW de capacidad instalada, para 
fin de año se espera que representen 1.899 MW, 
un incremento del 6.682 % en solo cuatro años. 

Para ANIF, en el contexto en el que estamos, 
particularmente por la guerra entre Rusia y 
Ucrania, es prioritario contar con una matriz 
limpia, pero también diversificada. “Colombia 
cuenta con una diversificación para el abasteci-
miento de sus necesidades energéticas por 
fuentes hidráulicas, térmica, de cogeneración, 
solar y eólica. Es necesario cada vez más apostar 
por estas últimas, adicional a lo que será el pro-
ceso con el hidrógeno, sobre lo cual hay varios 
Conpes que han trazado una hoja de ruta, sin 
olvidar que no se debe comprometer la sobera-
nía energética del país”, aseguran. 

En este punto, Tomás González, director del 
Centro Nacional de Estudios en Energía, afirma 
que además de las alternativas renovables, el 
gas es fundamental para lograr que la transi-
ción energética se alcance a mínimo costo.   

“Necesitamos más gas del que consumi-
mos ahora porque el gas puede sustituir com-
bustibles que generan más emisiones por uni-
dad de energía, puede remplazar el carbón en 
la industria,  a los combustibles líquidos en el 
transporte; mientras maduran las tecnologías 
de bajas emisiones y que hoy cuestan mucho, 
para que luego estas se puedan implementar 
más rápidamente”, enfatiza. 

En cuanto a los ajustes que se requieren en 
materia de transmisión para suplir las necesida-
des del país en el futuro, ANIF opina que se re-

adecuada, en coordinación con las empresas 
aportando todo su conocimiento, tecnología y 
experiencia para lograr este objetivo. 

“El país va en la ruta adecuada de la transi-
ción energética, sin embargo, acelerar el pro-
ceso conlleva tomar decisiones y elecciones 
entre recursos, elegir entre orientaciones de 
política no convergentes, impulsar la gestión 
integral de la demanda, asignar subsidios cre-
cientes, promover energéticos domésticos, 
manejar el impacto de la inflación, acceder a 
mercados internacionales, impulsar la compe-
titividad en la producción nacional, y generar 
un mayor beneficio en la oferta industrial del 
país”, sentencia Daniel Medina Velandia. 

Para María Fernanda Suárez, exministra de Mi-
nas y Energía, las claves para el futuro energético 
están en tomar decisiones basadas en estudios, he-
chos y datos; así como en balancear adecuada-
mente el trilema confiabilidad, sostenibilidad y 
costo; entender que la velocidad de la transición 
depende en gran medida del avance mundial de 
tecnologías críticas como almacenamiento, hidró-
geno, captura y almacenamiento de carbono, in-
dispensables para salir de los hidrocarburos y el 
carbón sin poner en riesgo confiabilidad. Hoy, aún 
no es posible con las tecnologías actuales tener un 
suministro energético confiable sin hidrocarburos. 

Agrega que se debe acelerar la transición 
energética, asegurando estabilidad en la regula-
ción, considerando incentivos tributarios y ga-
rantizando que se apresure la consulta previa 
para poder poner a producir los proyectos sola-
res y eólicos, y al sistema interconectado inter-
nacional; que la transición responda a la reali-
dad colombiana, pues Colombia emite solo 0,6 
% del total de emisiones globales y apenas el 25 
% de esas emisiones son por transporte (pasaje-
ros y carga) e industria de la energía.

En su estrategia al 2030 la transición energética 
es fundamental, incluye metas y programas que 
van desde la disminución de impactos, hasta la 
inversión en proyectos competitivos y sosteni-
bles. Entre sus compromisos están: 

La reducción de 11 millones de tCO2 a través 
de programas como Conexión Jaguar. 

Invertir USD10.500 millones en la estructuración y 
adjudicación de proyectos competitivos y sostenibles. 

Invertir USD150 millones en emprendimientos 
que privilegien la innovación y la adopción de 
nuevas tecnologías. 

La inversión de USD2.000 millones en nuevos 
negocios con base en energías renovables no con-
vencionales que aporten al sistema eléctrico regional.

La apuesta de ISA

El Grupo Ecopetrol planea incorporar 400 MW de fuentes de energía 
renovable al 2023 para autoconsumo y respaldo de la producción del 
hidrógeno verde. A la fecha, cuenta con 113 MW con base en compra 
de energía de la subasta de largo plazo del 2019 y en los ecoparques 
solares puestos en operación, lo que convierte al grupo en el mayor 
autogenerador de energía renovable en el país. 

Los dos parques solares en operación se encuentran ubicados en el muni-
cipio de Castilla La Nueva, Meta, y abastecen parte de la demanda de ener-
gía de sus operaciones en esa región. Los ecoparques solares Castilla y San 
Fernando suman más de 80 megavatios (MWP) de potencia instalada. 

El Grupo Ecopetrol planea seguir incrementando su participación 
en proyectos de energía solar con la instalación techos fotovoltaicos 
en áreas administrativas y prevé completar ocho parques solares en 
los próximos años principalmente en las regiones del Magdalena 
Medio, Llanos Orientales y sur del país.

Los planes del Grupo Ecopetrol


